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c V S O 5 . 0 1 8 4 1 . 

Una YOE nitte se oye , que Ilurando , cayó I t á ­

l i c a , dice/ y tattiiiiusa too reclama I t á l i c a » en 

la luijn^a s e l v a , que le le opcjue, teaunandoi 

I tá l ica 

R i o j a Crine ion á las Ruinas . 

^ ^ u é gratos son los feciterJos de la infan-
BÍa para el cornzon , cuando se dalla abruiíia-
do con el peso de la desgracia. Qué pure­
za tan celestial se descubre en estf época de 
amor y de ventura, perdida eritie la risa y 
el llanto, en que el niño no piensa mas 
que en su alegría y mira al mundo cual en 
tanlttstico panorama. Esa edad caudoiosa , au-
blime Líaslaciou de la nada á la existencia, 
es el punto de apoyo que buscamos para 
Consuelo nuestro en la a/arosa cañera de la 
vida. Infancia! cuanta ilusión, cuánta íeUci-
dad llevas taemprc conli^u ! Ctránta poesía en­
contramos en aquellos IngareSj que fueron tes­
tigos mudos de nuestros devaneos! ah! tus 
sueños amorosos, las candidos placeres^ tu 
delirar eterno) tus risas y tus juegos^ con 
el l);íllo fantasma que embarga nuestra ima­
ginación cuando viejos5 el munrlu espiritual 
que tanto aubelamos: eres infincia una virgen 
pinísima, que aparece vehda con el osuurp 
manto de los tiempos^ Por qué lia de ser 
DUéstfa condición perderte i sin baber com* 
prendido tus atractivos ?.¿.4 

SalamciTiCCt y tu eres para rni ese bello fan­
tasma, esa ilusión placentera} tu eres esa 
virgen purísima j obgeto dulce de mis 
ensueños de oro. Yo vi en tu seno la príf 
mera luz, y por ti fui culccado en el um­
bral de la vida ; tu aearici iste con amor la 
endeblé planta, y la hiciste pulular con tu 
ambiente embalsamado: tú presidiré mis pla­
ceres inocentes de niño, y luyas fueron mis 
primeras impresiones. Guando empezé á tar-
ta.uudt i r , tu eseuchastes mis fervorosas ple­
garias y oistes que tu nombre iba siempre 
mezclado con el cariñoso de Padre y el Om­
nipotente de Dios : tú recibiste las primeras 
O I I C I U I M ' de mi primer amor, por que tu 
colosal rgrandeza fué la primera que sedu­
jo mi . Ima. Salamanca, yo quiero cantar 
tus glorias por nn momento y lamentar con-

2 L mo iV=iVá/«. 59. 

tigo las crueldades de los hombres y el es* 
trago de los tiempos: tu belleza se halla 
horriblemente mutilada por los unos y por 
los otros, y dentro de puco, ya nadie se 
acordará de tí; Quicio que c¡ hombre de 
talento lije sobre tu esqueleto descarnado una 
mirada de cariño j ó cuando menos asista 
con sentimiento á tus funerales, y 'derrame 
copiosas lágrimas sobre el atahud que bace 
tres mil años te construyeront 

Salamanca j tú has competido en otro tiem­
po <?nn las primeras Ciudades del iVlundo: tuyos 
son por escelen;:ia los ;'ti¡!juLos de nobleza, sabi­
duría y mageslad: orgullosa y altanera, has 
mantenido siempre con dignidad el sombrío y 
melancólico canicLcr de tus edilicioSj en me­
nosprecio de ios ricnles adornos de las ciuda­
des de ayer* Guando principiastes á figurai' 
eras la perla mas herniosa de los Plteblós 
Vettoncs , de esos pueblos que tan crudas 
guerras sostuvieron contra los Gartagineses 
y Romanos. Aliada de los segundos ^ mercen 
á sus intrigas y promesas , despreciastes coj. 
arrogancia las amenazas de los primeros: 1c 
suerte en nn principio se mostró propicia 
contigo, pues te permitid arrancái; interesan* 
tes victorias al héroe Cartaginés, peí o de­
bías sucumbir al esecsivo númere y ventaja 
de los enemigos , y sucumbióles: tus habitantes 
sin embargo, llevaron al estremo su bérois-
m o , consintiendo vivir en los montes , p r i ­
vados de todo ansí lio , antes que sugelarsé 
á los caprichos del vencedor. 

En el siglo V I I I , tú fuiste de las prime­
ras ciudades que tomaron parte en esa lu­
cha jigante entre dos civilizaciones y dos 
sectas: tus Caballeros combatieron sin fruto 
contra los Moros de Sevilla, y las mejo­
res lanzas, que concurrieron al cerco de 
Granada, fueron también tuyas. En esta 
época fuistes conquistada y destruida vaiias 
Teces por los antiguos señores de España; 
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abandonáronte Arabes y Cristianos, hasta 
que vuelta á repoblar, te volvieron á des­
truir para edificarte de nuevo. 

Después, en el ;mo 1520, cuando la fa­
mosa guerra de las eouiuuidüdes de Castilla, 
tuviste muchos y bravos guerreros que como 
los PimmCeles y. los Maldonados fueron los 
principales adalides de las huestes de Padilla. 
En las guerras de sucesión te decidíoste en fa­
vor de Felipe 5 0 contra los aliados: sitiá­
ronte rigurosamente los portugéses al man ­
do de Magallanes, y á pesar de la escasez 
de tus fuerzas y las miserables tapias que 
tienes por muralla, contuvistes su esfuerzo 
por largo tiempo. Ultimamente con la guer­
ra de la independencia, sonó la hora de 
tu casi total ruina: peí distes en ella las ma­
ravillas artísticas que habias conservado sin 
lesión al través de tantos siglos. Ney , La­
pice, y Marmont fueron sucesivamente tus 
verdugos. 

Salamanca, pocas Ciudades cuentan mas 
timbres guerreros que tú, pero también son 
pocas las que han sufrido como tú las injus­
ticias de la suerte y los caprichos de los hom­
bres : es cierto que cuentas gloriosas hazañas 
y valientes guerreíos , pero en cambio , dón­
de están tus portentosos y magnííicos edifi­
cios ? Todos han perecido : la inmunda bro­
cha y la destructora picota se han posesiona­
do de ellos, y al presente nada queda de 
su esplendor y magnificencia. El huracán de 
las i evoluciones los arrastró consigo en su 
carrera asoladora. Si con tus hechos de ar 
mas solamente has conseguido un ventajoso 
lugar en la historia de los pueblos, qué no 
alcanzarás por tus brillantes triunfos litera­
rios y por el iniñcnso mímero de varones 
esclarecidos, que en diferentes épocas has 
producido.' Tu famosa universidad , quizá la 

Íu'imera de Europa en otro tiempo, educó á 
os Sabios que tradujeron las obras d e A ver-

roes , Avicena ^ y Avenzarque, y á los no 
menos eruditos que compusieron las tablas 
Alfonsinas: tu universidad cuenta con orgn-
lio entre sus rectores á Enrique de Ara­
gón , hermano del Marques de Villena , el 
autor de las tradiciones del Alegro, de la Re-
doma, de la cueva de Cleiñensin y de la 
Madre Celestina j y entre sus Doctores nom­
bres como los del Tostado, cuya inmensa fe­
cundidad de escritos ha quedado en prover­
bio, y el de Francisco Sánchez^ conocido en 
nuestro Parnaso por el Brócense , catedrático 
de Retórica y Griego, y escritor de mérito 
relevante. En el siglo de Luis X I V y de la 
Rema Ana , cuando la Francia aplaudía con 

entusiasmo á los padres de la| tragedia Cor-
neille y Ráeme , al satírico y picante Moliere, 
al elocuente Bossuet y al atrevido Lafontaine* 
cuando en la Inglaterra descollaban un Po­
pe, un Yonng, nuNewton y nnXoke, tuabri-
gastes en tu seno al mejor de nuestros poetas 
clásicos, el Maestro León, él Horacio Español , 
el Cantor religioso de la Noche serena, de 
la Ascensión , y de la Profecía del Tajo. En 
esa época gloriosa , en que acababan de re­
nacer las letras , quién aspiraba al título de 
Sabio , sin beber de antemano la inspiración 
en la patria de Juan de la Encina , uno de 
los mas antiguos , sino el primero de nues­
tros Poetas cómicos? El famoso Calderón, 
conociendo eso mismo , hizo sus principales 
estudios en tu universidad, llena entonces de 
los gratos y sensibles recuerdos que dejara á 
su muerte el inspirado y religioso León. Y 
en el si^lo X V l l i Isla, Ciénlnegos , iVle-
lendez ) Iglesias y o.ios muchos bri-Hanies 
esciitoies , cantarOn desde tu seno sus inspi­
raciones, conquistando gloria eterna para sí 
y para la noble ciudad que los educara. A 
qué mas blasones ? ¿ No he dicho ya lo sufi­
ciente para que cualquiera conozca la elevada 
altura á que te remontaste , ayudada de tus 
hijos y discípulos.? 
Scuamanca , tú no has poseído jamás en tus 
dominios naranjos ni limoneros, ni campos 
de verdura, ni bosques de perfumes; pero has 
contado, en el estrecho círculo que eenpas, 
los íileratos mas sobresalientes de nuesUa Es -
paíla, y las obras mas jigantescas en pintura 
y Arquitectura. Oh! cuántas veces arrastra­
do por un impíifso misterioso, he caido de 
rodillas ante los admirables cuadros de Ber-
ruquete y el Españoleto ! cuántas veces he pi . 
s»d»j, lleno de ¡eligioso pntnsiasmoj los nrvse-
ra'de; despojos tpie hoy quedan del suntuoso 
CíVivenfo de San Agustin , morada en offo 
tiempo de nuestro F r . Luis de Leonl cuántas 
veces en medio de aquellas eloruentes i ninas 
he creído ver lev J nlarse su sombra , grande 
y colosal como su genio, velada cutíe finí­
simos cendales , y oírle entonar aquella her­
mosa canción á la virgen , que empieza: 

F'irgen , que el sol mas pura . 

Cuántas veces en los momentos a-
margos de mí vida he corrido á buscar con­
suelo en aquellos escombros llenos de reli­
gión y poesía! oh! cuán sublime , cuán gran­
dioso era para mí recostarme sobre una pie­
dra de las que cubren tan preciosos restos, y 
desprendiéndome de afectos humanos, res-
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pirar aquella Poesía tan humana, tan religio* 
sa, tan consoladora y u |uei arnor vil gen, des­
tello de ios andeles , acjuel leu^ua^e tan pu­
ro , tan melodioso, hijo solamente del místi­
co Cantor de la Ascensiohi Kl hombre de sa­
no criterio, el que siente latir en su pecho un 
corazón joven, ebrio de amor y entusiasmo, 
halla en estos sitius inspirados una brisa en­
cantadora, que puritica y eleva ia ítiláginaeipn 
á otro mundo mas grawde, mas venturoso y 
mas espiritual , que este en (pie vi'vimosj por­
que cada piedra es allí una pagina de la his­
toria de diez y ocho siglos. 

Perdónenme nlis lectores^estaí pequeña d i ­
gresión en obsequio del profundo rfespelo que 
me merece el* restaurador de nuestra Jengua, 
el Príncipe de nuestros Poetas* 

Ya poco bueno me resta que decir de t í , 
ciudad querida: de grande y de magnífica que 
fuiste en otro tiempo, eres ahora pobre y a l i ­
se ra ble: la inavor parte de tus edifídios se 
eneuentran arruinados, tu catedral triste y 
silenciusu, tUo altas j elegantes torres desmo­
ronadas , muchas calles desiertas , tu Univer­
sidad en el mas criminal abandono , tu cris* 
talino Tormes olvidado , tU|Zui gen v tus zaga­
las sin trovadores , tu deliciu.->o Otea sin árbo­
les y sin perfumes^ nada vá quedando ya de 
t u antiguo esplendor, v lo poco que aun exis* 
te, amenaza sepultarse muy pronto en la es-» 
pastosa noche del olvido. 

Salamanca) yo compadezco tua desgracias 
y la perdida de tu grandeza , porníiG soy de 
tus hijos el que mas procura por tu buen 

. nomine; y tus recuerdos viven en mí Ileno.1 
de ilusiones seductoras. Despierta una vez de 
esa vergonzosa indolencia en í p e te ludias su­
mergida ; acuérdate de Fr . Litis de León, y 
d e que los anliguos Sabios te llamaron Roma 
¿a chica: de este modo, quizájocupes en la his­
toria de los Pueblos modernos el puesto que 

obtuviste entre los antiguos. 
P . S. 

POESÍA, 
E L M O N A S T E R I O D E S . S A L V A D O R D E OJVA. 

Concluye d artículo del número anterior. 

E l velo penetré de los mlfterío» 

áe aquella santa lev^ t.m escofjiJa, 

c u j a solud para ambo* enñsferiof 

yá fué ror 'os PrQÍ«ia* ofrecida» 

vieta la destrucción de los imperios 
• »u» juitiw drcietuit «otneiuia) 
Y v n ' c l |uicio final vit-ia la .mía 
dt »u inuulo tch i ^ su vietuiia. 

E l bello ii¡» de paí niiré en el cielo, 
tobre nubes de iiacai íU^peLi l ido , 
y d e l supiciuu bitn e l kbCiO arthelo 
adore «u su belleza coiiipiendido. 
Sciiti a la vez e l ceittlua consuelo 
ele uijuel ele m u teinu prumtiidoi 
de Ui< j io ius liiansiuiii dulce morada, 
por nuealru Dios beuebco labruda. 

Peso mis o j j i ¡•jr* de p i o r n o vieron, 
y en i I d e s l e í lu l e m p l u su iija r u n , 
el •>•.•.•','• i- •! c i i s u c í i u cyitucied'li 
^ d e l gusicou euguno se a l cgá íuu: 
el s u l l l a i l u e^paCIU i e C o t l t ' J U U , 
y solo polvo ^ d c s l i ucciv.iii b a l l u i o n 
enj el recinto uurfel , que j a i n i i u u i t i n * 
el H e u i p o l io i io c o u ttli|ltilui4 IU u n o . 

Miie mil veces las sagradas ara», 

reilo» de su podei j su o j i a i c i . L i a , 

q u e , de la s u c i l c v e i i l u i o s « i av a;ul, 

conservaba u caduca su cliulencia^ 

V s u s columnas y cornisas claias, 

de dorado metal en la apuriciicia, 

á petar del estrago ae ostentaban, 

y de la ÍUK ul lesplandor Li i l laban . 

Miré Ca'üibiérf del este ndido coro 

los asientos in . í i z o s y einfitádu'Sj 

• ngalafíi: ¡•i> [ura ñ u s decoro 

PAn leiicillus y sjotieoí labrados: 

ágenos á la par de plata y 010, 

y de ne^ro nogal tan Lien iormadoi, 

que el ai le ifductOl qu«; al l i lucia 

el giro de los ojoi suspendia. 

Kepros también y de nogal, bniñidoJ^ 
entie bellas columnas ci Idcsdo*) 
en ancho» pnlrfiales sostenidos, 
y del a h . i r m a A O i f n ambo» lados, 

losj sepulcio» se ostentan diilingnidos, 
do se encierran los restos veneradlos 
de caslelliinos príncipej .que fueron 
trasladados «lli . , cuando murieion. 

Que este templo, de escombros rodeado, 
qnp su altiva c e r \ i z al tiempo humilla, 
fué de todos el mas pi iv ilegiado 
por los antiguos fpres de Casiil l . i: 
• aunque, del mundo viendce'olvidado, 
hov llora su ba Idon y su mancilla, 
en la oscura vejrr, en que perece, 
de su remoto origen se envanece. 

E s nwnttruo, que en el monte sumergido^ 
recordando su prospera opulenc ia , 
y í de sus rotos miembros ha pendido 
de otra mejor edad la resistencia: 
j qne Soy, envuelto de afrent oso olvido 
en el velo fatal, de su existencia 
apenas ;ay! al resplandor'escaso , 
e l jcan:¡Mís le le wludjtt a lpso . 
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Y vo también -̂o trmplo! te saludo, 

pero con un respeto reveretite, 

de tus ah.i'c» g ó t i c s acudo 

á contemplar la faz h n m ü d f m e n t e : 

y entre tu polvo sil> rcloso y mudo 

me postro y rir;dü con sumisa frente^ 

anhelan'lr» que el cielo te ensalzara, 

y que tu antiguo ser á ser tornara: 

Pero del mundo tú la pompa vana 
desdeñas en el p lác ido retiro, 
y separado de la raza humana 
en sempiterna soledad te miro. 
T u abatida cabeza sobciana 
luce de cala sol al nuevo giro, 
con su estado sirviendo lastimero 
de perpetua lección al mundo entero» 

Quédate adiós ¡o templo/ con tul r a í c M / 
con m triste silencio misterioso, 
con tus eternas páginas divinas 
de un tiempo mas feliz y venturoso* 
Tú de mi corazón quizá adivinas 
el profundo recuerdo doloroso, 
con que contemplo tu caduca g lor ía^ 
perdida del mortal en la memoria. 

Este adiós al sacro Irmplo^ 
y á entre tinieblas oscui'o, 
le dio con amargo asiento 
mi labio tétrico v tnndn. . . . 

Cruze de nuevo el espacio, 
qur, entre sus fúud r. s muro», 
forma la seiie sorobiia 
de abovedados sepulcros. 

Miré á los atrios inmensos, 
y en su* confines agudos 
las imágenes sagradas, 
arrinconadas en gtupos. 

V i lucir la luz < sensa 
entre, los cristales turbios, 
que, del sol á los u fby os, 
daban biill'o moribundo. 

V i l»s pintados crmceleS' 
nvserahles' y cajuco i , 

. y las doradas combas 
eneqrrcidns del bumo. . . . 

V i la;s góticas ventanas 
de aqurllos claustros aduttof 
dar vista al vecino monte 
entre calados confusos. 

V i Inj hermosas columnas 
y los pilares robustos, 
entre los negros escombros 
cubiertas de verde musgo-. 
f V i cérea una bella fuente, 
que, con sonante murmullo , 
á sus caños «levados 
daba s imétrico impulso. 

Visité alli los altares 
con devoc ión de uno en uno 
observando la miseria 
á que el tiempo los redujo; 

v en fin vi drl Monasterio, 
emblema del info uudo, 
el esplendor v la gala 

t̂ocado* en triste luto. 

'{jidios \ otra vez le dije, 

|S.lv<-! tiionumento au gusto, 

do los re>rs de Castilla 

engi andecierru; sus tiiunfos. 

Do vivieron retirados 

del cortesano tumulto, 

do archivaron su memoria 

y labraron su sepulcro. 

¡Salve! otia vez : . . ¡qu ién me d ú 

ofrecerte por tributo 

de mi amor y mí r'/speto 

*u antigua riqueza V l u j o / . . . 

Pero acaso el justo cielo 

en sus destinos ocultos 

no dejó de'noble lauro 

á tu porvenir desnudoj 

acaso tu'auciaha írente , 

sostenida por su ii.flujo, 

pueda resistir altiva 

del tiempo el airado curso: 

y apesar que de sus leyes 

contra el rigor no hay escudo, 

acuso tu gloria sea, 

tan eterna como é l mundo* 

/ . G . B . 

¿ P o r qa(? esfrafta c o m b i n a c i ó n encf ipnfrá eí hombre 
el mal CÍÜIKÍ^ precisamenfe pensaba hallar el h i e n í 
¿Es (sto ni.,-» ptuehia de la ileí)ilidatl del eí)t<n<!r. 
uuenlo luj!i;wio, os fjue aqoci m a l , debe e ñ í f n d e f -
se cotuo un r e f d s H h í o h'ieu? ó es por fin que ficne 
fcjovtoi-adas las l'dvb* de las cosas? Y o no lo se : pe­
lo al ol!i»<'itar les clesharros de l a n í o s y tantos eu-
ltjs como pnehion la Sociedad , dudo m m l i a s veces si 
el hrümbre es o l í a cosa de lo qne nos bao flr jndo eff-
r i i lovsos «raves autoras t\e á folio. L ' cr<*rfo csí | .ne el 
hoinhrtí miontras peregrina en esta tierra tío bate 
Días qn^ disparates nno tras otro. E l lo nibte se 
fnamoia , al bombre IR dicen q.oe tieoe libp)ffd y se 
lo otee, al hombre lo vende su semejante }' < r ¡ -
pe un altar en su pecho ,-. en una palabra P\ qu'" d i ­
j o qun era un ser racional , sin rinda q«fso burlarse. 
Si fuese así existiriun tantos aleves, fanfos ttaidores, 
tantos infames ? V i v i r í a el virturosn abat ido , y eo-
troni/ado f?l ciinr.inal ? F n e r a r l l i o m b r o ríe n . é t i t o 
perseguido y moriria de hambre? Convengamos pues 
en qne yo no lo entiendo, á que la decantada raerb-
nalidad es una de las muchas n sas que se diceu en 
el mundo , y nadie las crep, E ' hombre delir.? de 
las veinte r cuatro horas del dia la veinte y tres. 
Y se eqnivnca las veinte y cuatro. E c l v mos 
una ojeada á la sociedad , muy l igera. S e ñ o r e s lec­
tores porque sino esrribiriamos mil resmas de papfd. 
Vean ustedes á D . Jnanito con una voz mas áspera 
que una lima e m p e ñ a d o en que tiene o í d o , no te­
niendo mas que orejas , y esas corno las de Midas: 
no ha^ soiré donde no ss apresure mi hombre por caá* 
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l a r y taladrarno.s los o í d o s , sin quererse pe i suad i r 
ei g r a n d í s i u i u que DOS jii<:omo<la , q u ^ nos 
a l m r r e , pero si eit* l i o m b i d c ivvera que io hacia ma l 
no c a n t a r í a , c t i a n ü p lo liaoe <\s pi ueha úf q i i e cree 
es un j o v e n c r iado para la m ú s i c a , Im ¿jo padece 
u n í e q u i v o c a c i ó n . 

V e a n ustedes d D ' ña Siuforosa d aquel la ma ld i t a 
v i e j a , con mas lazos que po l lo de rita y can f-us h u -
cleí; ])Oslizos , y sus dientas postieos ) su coi.-r {¡os-
t i ¿ o f ha.sti lo que ie a ú n i l a por detias pusli?. » l am* 
b i e n , ¿ p^it's no se fi^uia ese e s q u r U i u amimian te 
que es tá hecha una V é m i s tic Praxi te les ó alguna 
de las Madonas de Ra l a t í ¡ E l a ci ec sin e r n i í a r g o 
^ u e . l o a c i e r t a : y muchos se r i i n y la escaiueceoj 
o t r a idea equ ivocada . 

Vean u.-,tedes a l l á á D . Cr isanto que fue á 8ev i ; l a á 
v e r tina tia <uya, y po i haher e.slado q u m c f di. is eo la 
t i e r r a de M . S a n t í s i m a , se MOS viene á Zaragoza í lioi.-de 
n i n g u n o tent-mos esa gracia v incu l ada en iusque las 
aguas del G u a d a l q u i v i r beben , b e c t é n d o t e el n n -
daa iz , sin considerar qye peina canas el santo va-
r o n , que hace c incuenta y seis años que < sta sohre 
la t i e r r a y ijUe j a m á s basta e n t o n e s salir) de Z a ­
ragoza ? E.-.te b ü i i i b i é ¿c í í g ó r a i in duda que aque l lo 
es m u y mono v por eso lo hace y á todo el m u n d o 
fas t id ia . O t i a idea equivocada; Pero cuantas no p o -
d r i a yo c i t a r a q u í á mis b e n é v o l o s l é c t ó r e s ün«< ui i -
ginadas por lo que se l lama buen ti/iio , otras por 
la v a n i d a d , otras por el 01 g ü i l o , otras por la men­
tecatez ? Pero en fin de todas estas, ó los años traen 
la enmienda ó á lo menos no son de tal h a s c e n d é n - * 
cia como la ma ld i t a idea , e q u i v o c a c i ó n ó como us­
tedes q u i e r a » l lam. i t y que parece < sta en I m ^ j \ ts 
el padre nues t io de cada d ía , usln es el dvsiinilOi 
A h ! si yo lograse un des l ino Si me (Jisiau á 
m i la plasa de.-.j y p o r q u é ha de estar fulano en la 
s e c r e t a r í a dej . .^ . que es t in . í í i , c ó m o ha de prosperar 
la pa t r i a con esos hdínbresi. . . . . . . Estas y otras pala­
bras sm nao de c o n t l n o o en rn'tü oír los, de gentes que 
d i s f ru t ando do m i l c modidades en su rasa y tal t . z 
en espectaciou de un hel io po rven i r no se cteen sin 
ernhai go satisfechas. No sabenns si la i lns» . aoioo di 1 
siglo en que v í v i m o j ha ¡ n f u n d j d o i u tantas cabe?. 9 
u u a c i e n v ' u infusa > ea paz de t l c sc i i ipeñar h.s r tupleos 
que ambic ionan : peí o lo que no lie«ie duda es que 
na ' i ^ so cree hl»ií « oo su suel te y que todos andan 
en busca del dat in i fo con una ansiedad d i í ñ i l de 
e s p ü c a r . Muchas veces me ha o c u n i d o si los de s t i ­
nos s e r á n cosa de fácil d e s e m p e ñ o , ó si nuestro p a í s e s 
a n ó m a l o , t a m b i é n en esto, ó si p roducen mas de lo 
que parece , ó si no se casliga al que falta á su de-» 
ber , ó que todas las cabezas en E - p a ñ a son aptas 
para los cargos mas pel iagudos. No hay n a d i ñ q ü e 
no B«Í crea un T ? ¡ I l e r a n d en p o l í t i c a j un C i c e r ó n 
en J u r i s p r u d e n c i a , un N a p o l e ó n , un Ale j and ro con 
sn papada , y de a q u i que cada destino t u ga t r e i -
c len tos pre tendientes . 

Los bendi tos de nuestros a h o e í o s con sus rancias 
ideas a p r e n d í a n un of icio y sin meterse en d ihn jos 
segoian y se aferraban en el j los g r a n d í s i m o s tontos 
h a c í a n sendos doblones , pero nosotros mas per-piea-
ces qne e l l o s , buscamos siempre lo que no tenemos 
y q u i z á para lo que no valemos (aunque esto no se 
m i r a nunca.) Mudamos de of ic io como de c?m isa , y 
nos m o r í m o s de hambre . Sahumos lo que hacemos? 
S i r v a de e jemplo m i vecino D . G i e g n r i o c i ñ a h i s ­
t o r i a c o n t a r é b revemente á mis lectores. 

D . G r e g o r i o era un comerc ian te acaudalad^, con 
nna esposa y unos h i jo^ spie h a c í a n hermosa su ec-
sistencia,/ sm embargo él tjo se contemplaba feliz: 

diera la mi t ad de mis bienes, me decia hace dos a ñ o s 
poi baila ¡ m e t f i u a l de cua lqu ie ra dependencia con 
una r i u l i t a t n la solapa de mi í i a c . Vt-a usted ie d i -
y. yoi, ahora tjue t ropieza uno con cruces ú cada pa­
so. Es to c ie ia que era la suma fe l ic idad) el non plus 
u l tra de la pos ic ión social . L levado de esta idea l o ­
m ó la r u l a que á M a d r i d conduce , soda m i h o m b r e 
h i e g a , gasta, y consigue por fin una plaza de u l i c i a l 
en la intendencia de Q u é a l e g r í a : que gozo en 
la f á i u i í i a : vuelve D . G i t g o i i o á su casa recibe m i l 
enhorabuenas , paga las visitas^ traspasa su tienda> 
arregla sus i n h i e s e s y se despide con todd ia fami l ia 
para la c iudad de.i.... donde ha sido Colocado. L u ga 
á e l l a , y el hombre se a tu rde al ver el ta r rago de 
papeles que hay sobre la mesa; D.Js ia , desenvuelve^ 
ojea ^ no sabe por donde comenzar , tudo le viene 
de nuevo ^ ¡-us «.an i l los toman p i ogi t si vamente un 
co lo r de gtana : las mi rad i tas de MIS c o m p a i í e r o á lo 
c o n c i u j e n de qtjernarj y paia remate de í i e j t a , á la 
hora que m i hombre ha estado i c v o l v i e n d o , sale el 
secre tar io de la dependencia .- y le dice p i ex imo á 
la mesa . B . Fu l ano ítiti o l v i d é decir á usted que 
los estados han de estar para la tarae : pe í o es p ú a 
ciso lus deje ustt d por a i u a a , \ tn ^ goma Ostiactd 
Usted ese espediente y redacte con sumo cuidado los 
t i es oficios para las per,M ras que van marcadas en 
el decre to : ñ las doce marcha el co r reo y han dtí 
Ir con él : cu idado con los oficios, m i i e usted la haza 
q ü e siielta , q ü e t u v i m o s un cuento m u y serio con 
la audiencia de;jí . . i sobre el u l t i m o p á r r a f o y p o r 
Dios . . . . ; M i cninereiante ñ o sabe que responder ; los 
&>tadoá para ia noche: es t iac tar ademas el espedien­
te , y íes oficios del r t i e n t n para ULS d u t * , \ búa 
ias once* Y u g P d de U>.s U w i m p a i a t í o s . En aquellos 
momentos es seguro que D . G r e g o r i o hubiese dado 
cua lqu i e r cosa por verse tranqii |!aut«>nte r epan t iga ­
do en el s i l lón de su t rast ienda. l*oi fio se decide^ 
padeciendo esliaordinaiiani<*i)tfl su amor p r o p i o , á 
decir á su Oefe «[ue no entiende d'^ achaques de o f i ­
cios y espedientes , q ü e le i n s i n u é ó de alguna r e ­
gia > ó como ha de c e m e o r á r , en una palabra q u e 
se lo haga todo. E l G^le hace un n,h\ gesto, m i h o m ­
bre se abochorna , ppro la ley de la necesidad es 
t e n i b ' e . A los dos dias se le encarga o t r o ut ' go t ió 
Correspondiente á su mesa, y c o r r i d o el conierciante 
de p r e g u n t a r obra por si solo y p u j u d i c a á la « fi. 
c iña en 7000 rsj que le hacen pagar d u r o sobre d u * 
r e Como la le t ra con jangre en t ra , m i Ci m e r c i a n -
te eslddia \ se afana , pero celaiis aijurque notandi 
sitht tihi m e t e s : no es D G n g o i i o l.i>mbre para 

a d q u i r i r espedicion á los 48 a ñ o s de sn edad. 
P o r fi" para no molestar á mis lectores el stigeto 

d q u i e n tiasp*8<S la t ienda le hace una qu ieb ra h o r ­
rorosa ; los srrendadores de bus fincas no le pagan, 
t p o r l í U i m o desconsuelo , cambia el m i n i s t e r i o , y 
ine apra a) comerc iante para poder co lorar d un pa­
r i en te en dé- '•'< • grado d^ la muí;» r , del m i n i s t i o j én e l 
dettinitn í ) - G i e g o r i n . Como los maravedises c o n -
c l u v e r o n enMas otras pretensiones, m i bombre toma u n 
ca r roma to y t tUle y mo! ; ino se d i r i ge al lugar de 
su nifrger á pasar m í s e r a h l t mente lo» a ñ o s que le 
quedan de v ida . Dias pasados tnbe o c a s i ó n de ver le ; 
no es su sonil ra. A h ! am¡g< ní in si y o h u b i e i a a ten­
d ido á sus eonstf"S (me d e c i a ; que d i v e r j a s e i í a m i 
s u e i t e : el m e d i t o a fán ríe fig m a r ha conc imdo 
u n bon i to c a r á f 3 ' <]*,e trr>ia: he s u f i i d o mas disgus­
tos en estos f d e j a ñ o s , qne en todo el t ranscurso ante­
r i o r de mi v:( a, q u i e n n.e n u t i a á mi en tamisa de 
once varas? v mis hrjes?. solo una p o r c i ó n de deudas 
será su herencia cBando podia haberles dejado una 
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cant idad respetable á cada ano. M a l d i t o s 5ean los 
destinos y ma ld i to ar|Qel que pref ie re á la t r a n q u i ­
l i d a d de su casa y honrada o c u p a c i ó n que l e d a de 
comer , o t ra msnos l u c r a t i v a , insegura y l lena de d i s ­
gustos. Gomo ha de ser: m o r i r é l l eno de yerguenza 
en este l u g a r o n , y gracias á Dios que el escaso dota 
de m i pura consorte nos p r o p o r c i o n a con que a l i ­
m e n t a r n o s estrechamente. E ta es la suerte de un 
h o m b r e que d e s p r e c i ó lo p o s i t i v o por i r en busca 
de lo i d e a l ! Cuantos como el !!! 

M . G . 7 A . 

As t io log i a j u d i c i a r i a es « a r t e pretensa y vana con 
la cual se in ten ta pronosticjar lo ven idero por la ins -

p i C J i m d I »s astr )8 ,, Las preocupaciones y la ig-" 
noranc ia han hecho del h o m b r e un compuesto, c u y o s 
elementos d i f i c i l m e n t e se han l legado á sospechar a l 
f i i de setenta siglos. D s en t rambas ss han aprovecha­
do algunos farsantes, p i r a á costa de los miserables 
v i v i r sin t rabajar . S in ideas y sin conocimientos se 
c re ian adivinos de los sucesos, y p re t end ian leer en 
e l c ielo las desgracias ó los p r ó s p e r o s sucesos de la 
t i e r r a . Y como los palacios generalmente han sido 
s iempre r e c e p t á c u l o de aduladores é i n t r igan te s , no 
fa l taban los de esta clase en los de los j p r í n c i p e s 
de E u r o p a en el siglo 16 ^ 17. E n t i e m p o de Ca­
ta l ina de M e d i é i s los a s t r ó l o g o s e i an los mas al tos 
consejeros en los negocios del estado ; y nada se 
e m p r e n d í a sin consu l ta r los . F recuen tes eran los 
va t i c in ios en la cor te de B e n r i a u e 4* 0 •" vease lo 
que respecto á ellos dice V< ' l t a i r e es sus E s s a i s sur 
les moeurs. « Es indudab le que á E n r i q u e 4. 3 le va­
t i c i n a r o n que m o r i r i a j e n d o en '..oche. Provenia esto 
d que este p r í n c i p e , i n t r é p i d o por o t ra par te , tem­
blaba s iempre que iba en carruage por miedo de dar 
u n vuelco . Esta débilida-.l fué mirada por los a s t r ó l o ­
gos como un p r e s e n t í a l i en to : y el suceso mas i nve ro -
s i m i l j u s t i f i có sus aventuradas p r e d i c c i o n e s . » 

Hablando S- h í Ü e r de las dut^s de R- .dulfo 2 , E u i 
perador de Alemania d e s p u é s de manifes tar las c i en ­
cias que cu l t ibaba dice uSu gusto por ka a s t r o n o m í a 
lo e s t r a v i ó en visiones a s t r o l ó g i c a s , que f a c i l m e o l ' 
8nl>YUgaron su m e l a n c ó l i c o al par que medroso es­
p í r i t u . (1) T o d a v í a esta p r e o c u p a c i ó n • jarc ia su im« 
p e r i o en el año 1654- E n t r e otros papeles in te resan­
tes á ta h i s tor ia filosófica de aquel la é p o c a hemos en­
con t rado el siguiente que insertamos í n t e g r o por que 
suponemos ha de agradar á nuestros lectores. Su au ­
t en t i c idad es t á relevada por su o i t n g i a f i a , y él mas 
q u e n a d a r - v e l a cnal era el e s p i i i t u dominan te y 
c r e d u l i d a d de aque l la é p o c a , cuando en el m i ' m o caer 
po d i p l o m á t i c o de la co r l e del E m p e r a d o r F e r n a n d o 
de G r a t t este papel c o r r i ó con tanta boga que mere -
c i ó e l honor de ser r e m i t i d o á F e l i p e 4 - c en u u des­
pacho de su embajador eo V i e n a . 

J . M . B . 

( i ) Seni Geschmack an í p r Slerr.linnst verirrte Mch in as-
trologuche. trm, mero ven . denen sich Pin me LncbolUches timl 
f.irolu m n , . , Cxpmútk, vie da$ icinLe» var, fo le icbi l úberlíe-
feri. G . d. 3o jáhr. K . 1 ° , 

¿ s í r a c t o bcf íPronoí.hco cJtasfronoiiúco be 

^crnan "Ovcrnc cFmst , soBre ío$ sucesos 

bel año ié3^» 

en «u prefaccion confiesa el autor que es la confesión augusía-
na , por que no puede caliai los felices sucesos de los ta tó l i -

co»> que vé en lo* Asiros. &c. 

E S P E C I A L R E L A C I O N D E L A S C O S A S D E G U E R R A 

Y D E O T R A S . & . 

Se protesta el autor nue '<i án imo no á sido jamas de adular 
refit iendosé á otro P loncslico suyo del año 1629 hasta el 3o, 

ÍVidíanl. 

Del jNorte. 

El Imperio. P t r e c e q ü e las plumas del Jgu'tta v o U 
v e r á n á crecer , estendiendo sus alas por 
los cua t ro t é r m i n o s del dia > sus ' j . is ya 
mas c l a r o s , p o d í a n m i r a r al I m p e i i o y 
á otros Paises, sn corvo pico to te ido «orí 
la \c'y %, p o d t á comer h a b i é n d o l e c o l l a ­
do , y afilado sobre Una p iedra f i a b a r á 
de sn grave pa rox i smo y al parecer fie 
todos desauciada e n í e r m e d a d , p a d e c e i á 
a l g ú n p e q u e ñ o acc iden te , no p e r d o n a r á 
al ¿4'¿nílo medlonfgra y r o j a , t r a n á de­
bajo de sus alas ^cuando no le ac^bt ) á 
un agui ucho negro que por a l ^ u n ti^ní-

E I que hov es P0 ^a eí>lado escoiulido r c í i i a d o á un r i n -
Duqnede M e - c o n 7 y casi i n v i s i b l e , lo c t ial sin grandes 
chflemburg. polvos de p lumas no pod i i a suceder : V i -
E l Duque de s ¡ f a r á aj ]]ufal0 y gj C r i f o t i : a c o m r f e i á á 
romeiama. , , y J í , . r 

un L e ó n [ g r a n potentado ] qoe prr.-i 
uno de l a media noche , el cnal h = l< r lr irá 
defenderse con mucha fur ia , saliendo r*n 
c a m p a ñ a , pero p e r d e r á el j ü e g o cnse-
ñ a n d o al Monje un camino en Occ idente 
donde un Icón y un D i a g o n , t m . h á n 
Una sangrienta batalla , y d e s p u é s de aca­
bada , a l z a r á el M -nje et Rosar io . «¡líef 

le h a b r á caldo de miedo y (!aiá n -a 
vue l t a por O c c i d é i i t e : Ga'opeatidn tr;> 
L e ó n piensa por fuerza coger en sn o r ­
do á un ave de r a p i ñ a , la eoal Tniantlo 
con presteza , p o n d i á las u ñ a s ísnhtc Mis 
espaldas , y entonces algunos calios de 
guer ra ftnuqcte c e ñ i d o s de espada'; no 
t e n d r á n á n i m o paia sacarlas de la baina 
no r n n -poca a d m i r a c i ó n de todos. 

E l R e r d e P u - ^ / Sf'gitar'w (\n\fte convidar al Leoi> 
0 «* . á un F e r t n d o , i l Ga l lo canlnr . í m a r r i v l * 

I r p l ; teiro. I'o?.tmri'le , la fíoipa s c n a t á fonos i r a -
Frnncia. r a v i l l o s r s , las Flores de Lis y las rosas 

Inglaleiro. d a r ó n de si tal olí>r qne 1 ob la rá á muchos 
la v i d a . E l Polaco maquina cosas es t raor-
d l n a r d i n a r i a s piensa v i s i t a r sus t i e r ras pa­
t r imon ia l e s . & c . 

B. E l L e ó n a m a r i l l o e s t a r á e r f e r m o á la 
m u e r t e , no se que diga de la G u i r n a l d a 

Sajoim"6 ^ ^e r u ^ a " <>lian*as vecf5S 'es ^e amonestado 
y me he c mpadecido de ellos. 

Duque de L u - E l cabal lo se r o m p e r á una p ierna % e l 
nembuig. Sa lvaje p a d e c e r á necesidad si ya no la 

Duque, de / r 
BranSuich. ^ « W t e . 
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M u c h o » aclainan paz , sobre ella se 
h a r á n convento* , pero todo .se ¡¡á en 
huriu» , no la a> g u i o í i i t nc t'st'is tres 
a ñ i ^ , todo pad<?ceii guer ra v t r i b u l a c i o ­
nes aun en a q u é l l a s partes , domie se v ¡ -

E l Turco. v 'a e n q u i r l u d . Si el Perro s e p r e s e n t í i r e y 
l a i i i a n u o díer«í ocas ión de Paz en ei l u i -
per io Ru i r i ano , t-chen el per ro sino qu i e ­
ren que los rnuerda \ despedace \ mate 
&cc. 

8^ compadece el au tor de que muchos 
S í e s , v e í a n tl< «sde lejos su•. e>l.uu-s \ R e i ­
nos , V mucl ios suntuosos erldl ios H Í I U ¡ -

• j 
Podrían i ei nados, ^ por el MlttUi tres Ciududcs p r i n -
Hórun bec^a, cipales y moy conf t c idá í me a n d a n de lan-
Rnti.bona \ (e tjtí iuS 0jü8, U n a serd a s a l t a d a , pe í o 
AugH^a* II)OStiará las uñí is . 
r o a n a sei est" , 
Rati^boi iacAu- Aínen. iza g r .o r e to rmac ion en los ne-
gu$ia. gocios E c l e s i á ^ i c o s , j S e g í a i e s 6 t r . En 

algunas partos se entona: á ei D> njtiiU8 
vob i scuu i ; muchos Predicadores sa id tan 
desterrados se espei im» uta i á con grao m i ­
seria la tabula del p e i r o de Esopo ¿ce. 

E o grandes y p e q u e ñ o s ameua/a g r a n -
des enfermedades y rnuei tes , u<. ^ r a n 
po ten tado me va de lan te de h»8 ojos , c u ­
ya i t iuéi te c a u s a i á mudanzas \ n i evas 
guerras , la muer te i i e v a i á á su Pa t r i a una 
Calirza de g u e r r a . 

O t r a es amenazada de p r i s i ó n ^ d i s p u -
t á i v l o s e sobre su cabeza un ec l e s i á s t i co 
s e r á p r ivado de su obispado . echado de 
sus ¡ n i e b l v i S j y reinos r ' i t M i i í i po^ro u a , -
pues, A l í m c h o s se r e s t i l u i r á o sus bienes 
h e r e d i t a i i o s ^ despojando de ellos á los 
que ahora los poseen-

I N V I E R N O . 

Fr i t . l a n . Amenaza tempestades d ¡ n n n d a c l o n e s y 
u n caso sin pensar á una g r a n cabeza. 

É N E R O . 

L o q n " se canta del Agui la no se b u b í e -
ra c r e í d o un nño ha &CC. 

A 14. E l Abadejo es t á del todo cl igí-

r i d o . 
A 22 . Se i n t e n t a r á ana cosa que si su­

cede b i ^ n p e s a r á á Duchos (kc. 
A 24. Suelen tas moscas picar tara-

L a i Cantáridas|)¡en ¿ e ¡oyierf lO. &fl> 
Una g ran cabeza co r re m u c h o pe l ig ro . 

MA R Z O . 

F i i i . l an . 

Tréveri». 

se llaman en 
A l e m á n mes 
caj de España 
Y á id pmecer F E B R E R O . 
Quando , «e 

¿^r^ A 5. D i c e p o d r á n hacer los soldados 
tiemle de los con r amp lones en los pies & c . 
E s p a ñ o í e s . t i e m p o a p r o v e c h a r á á unos y da . 

ña ra á otros* 
E s t á en pe l i g r o una g r a n cabeza. 

E l L'-on se pO 
rlria ent^aae' 
poi 1̂ Duque 
de Biviera, 
Wurrle d 

A 21 . D o r m i r á el L e ó n ahora . 

U n a comida secreta de moscas de Es-
Fr id . l«nt . p a ñ a se p r e v i e n e , no se sera estiana 

A 6. E l Agui la qu ie re vo l a r y chu-
pai sangre. \ é r a s e eu este t i empo pelear 

Quiere el Erñ-
p c i a d o r tulii 

eu campana. sUerte ei A g u i l a y el L e ó n , que co 
mr> po lbos b u l a r a n por el aire sus p l u ­
mas , y caveilos , poi lo cual algunos 
potentados e s t a r á n encer iados cont ra la 
v o l u n t a d , y en p r o í u n d o s u e ñ o con can ­
ciones adormecidos. 

A d v e r t i d en este t iempo lo que alcanza 
la a s t ro log ia , no haciendo Dios cosa que 
no lo advier ta p r i m e r o . 

PRIMAVERA. 

lün algunas partes se v e r á n angustiados 
los se/ioies y sus vasallos, j . t a m b i é n m u * 
chofl cabos y soldados se t i r a n las u n j a s , 
d ic iendo , ojala no h u b i é r a m o s comenza­
do este luego , el obrar sin pensarlo a n ­
tes ha causatTo á muebos g r á o r U s mise­
rias , la rueda de la í o r t u n a se v u e l v e 
niara v i l losamei . te . 

A 22 Un aba . ¡ . j ó s e adereza con mante ra 
lo ja de Norat^ ia ó F r i s f a n d i á p a r a que 
se coma con ape t i to , guarda no te q u e ­
mes. 
A 29 Bravante suenan ahora las tioiüpe-
tas y tambores. 

Sueceses. 

A B R I L . 

P o r q u e no apartabas la cabeza, pre­
g u n t e n lo que trae eje cor reo , d i g n ó o s 
la ve idad , aunque nu sea á gusto de t o ­
dos. 

A 15. JVo veo como q u e r r í a á los de 
L i p i a }' F r i s l a n d i a . 

A ¡¿O. P o d r í a ser que á una C iudad 
b ien conocida sucediese a l g ú n caso no 
pensad o, 

A 27. E l L e ó n se d e j a r á ver m n y va ­
leroso. 

M A Y O . 

A 5. Que tenias que hacer a l lá ? asi 
sucede á ios que se e n t n nu t^n en todo. 

A 15. E l A g u i l a fe aven tura que le 
i m p o i l n perder una p l u m a . 

A 20 . E l Lenn lo hace valerosamen­
te . 

A 2 6 G r a n e fus ión de sangre y de 
mucha i m p o i tancia. 

J U N I O . 

A 5. E n este t i empo o i r á s nuevas que 
no ag>a('aran á muchos . 

A 11. M p o se o i rá del L e r n , 
p A 18 Este huelo del A g u i l a fue g r a n ­

eo n le 11 as ma - de. 

Júsculas - VERANO. 

Miserab le y sanguinoso no solo para I05 
que ahora v iven en necesidad sino para 
aquel los que eftan en q u i e t u d , po i que ha­
b r á n de ausentarse , l levando consigo sus 
biei.es, al que s a b r á nadar le v a l d r á m u -
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S I 2 L A A U R O R A . 

Sonía. 

fspafíoles 

cho: nn g r a n potentado e c l e s i á s t i c o : me 
va por los ojos. 

A 25 De J u n i o encended l amina r i a s 
y haced salvas. 

J U L I O 

Abranse tres her idas viejas, no hayas ' 
e s t á firme delante de t u t ;n t ' ra ¡go, como 
has hecho hasta a q u i , al h r i n d a r delante 
del V o c a l . 

A 10. A v de m i , qnf^ grao salto es es­
te, q u i e n tubiese u n t rago para v o l v e r 
en mi ¿ k . 

A 17 P o d r á ser que a lguno del Sep­
t e n t r i ó n in ten te de ven i r &c. 

A 25. No hay que b u r l a i s e c o n el L e ó n 
p o r q u e jugando m u e r d e ¿k. 

A G O S T O -

E n los caniculares pasados poco nos p i ­
c a r á n las Moscas, pero ahora antes y des­
p u é s de ellos, y si p icaren en el r i g o r del 
i n v i e r n o h e c h a r á u á perder la carne. 

Bo«inia , A 10 E l Lepn blanco p a d e c e r á de u n 
ojo, si ya no se p ierde . 

Suecese*. A 15. Colgad el S toc f i i sh , po rque hues­
pedes estrangeros le qu ie ren v i s i t a r . 

JE"! Po laco . E l Sag i ta r io t i r ó t a c l i a en vano t k . 
A 25 Pud ie ra contentarse con esta nueva. 

& c . 
. E l Pola come- E l Sag i t a r io persigue un venado: y con 
cio- el t i empo le a l c a n z a i á ¿k. 

S E T I E M B R E , 

A 7 E l L e ó n b r a m a . 
A 14. Amenaza grandes a g a a í « 

E l Sag i ta r io hace rnucha c o i t a . 
A 2 2 . E l A g u i . d t r i u n f a ¿ÍC. 

OTOÑO. 

Sanguinoso y enfermo c t í y o s males si 
los contase antes enfermai°>au )' m o r i r í a n 
muchos de t ^ m o r . 

A 30 . A l fin castiga Dios la t i r a n i a . 

O C T U B E R E . 

A 6. M u o h o se pierde en esto &£c. 
A 15. A h o r a te q u i l a r r s ; nunca te ha* 

b í a n dado en los dedos. 
A 22 . E l uno al o t r o p r o c u r a h e c h a i 

de su n ido : h a b r á g ran e f u s i ó n de saugre 
Sa tu rno y M a r t e : c a e r á u sobre el te rce­
r o padece ui a cabeza j o v i a l . 

A 29 M u c h o ha ((ue se g j i t a la paz 
y las t reguas , esto es buscar paz , p o d r i a , 
ser & c . 

N O V I E M B R E . 

Asi se juega en la gue r ra notable fue­
go de bolos. &<•. 

A 12. Q u i e n no ha ap rend ido este 
f u e g o , se queda afuera p o r q u e son t e ­
merar ios , no q u e r r í a el L e ó n r e t i r a r se 
t emprano á su n ido . 

A 20 . A mas lejos qu ie re vo la r el A -
g n i l a . 

A 27. Como v o l v e r á s á t u casa, p o r ­
q u é no te has quedado a l l á ? 

D I C I M B R E . 

A 44 N o se ha por tado el Leen v a l e r o ­
samente. 

A 20 . A u n q u e hace frió el d i a b l o 
á n d a .suelto. 

E l t r i ó n o s t r a e i á h u é s p e d e s forasteros. 

d 5 de Enero de 1655^ 

A h o r q se p o d r á deci r lo que el A g u i l a , 
el Sagi ta r io y el L e ó n han obrado este 
a ñ o , «i bien no se c r e e r á en ios Veni ­
deros . 

A V I S O IETER£'SAIST2?. ^ 
E l 2 9 p r ó x i m o á las once de su m a ñ a n a se r e ú n e n 

en ei s.íion del L iceo los i nd iv idoos que se han al is tado 
para proceder á la i n s t a l a c i ó n da la Academia de Ju-»-
r i s p r u d e n c i a , conforme al acuerdo , de lá j u n t a gene­
r a l celebrada el 1. s del mes c o r r i e n t e . Y cerno a l ­
gunos que , deseando pertenecer á e l la , no se han a-
listado t o d a v í a , pudieran dudar de la persona v diSr-
g e n c í á s que á ef-te fin sea necesario p r ac t i ca r , se p u ­
bl ica este av i so , í-uplu á m l o l e s d i r i j a n al cont>eipí de 
aquel es tab lec imiento c i t n t í f i c ó papeletas expresivas de 
su n o m b r e y d o m i c i l i o , d á n d o s e y a por avisados 
para la r e u n i ó n de d icho d ia . 

E . R — ü . Roquer. 

Zaragoza : Imprenta de C. J u s t e . — á S k l 
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